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NOS  D-  FRANCISCO 

ANTONIO  LORENZANA- 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS *  ^mspn^DE 
TA  SEDE  APOSTOLICA  ARZOBISPO  D 

MEXICO  DE  EL  CONSEjO  DE  SU  MA- 
GESTAD,  &c. 

A  las  Religiofas  de  los  Conventos  de  nuefira  Filia¬ 
ción,  j  d  todas  las  Ef ¡tojas  de  fefu-Chrifio. 

S  TAN  ELEVADO  EL 
mérito  de  las  Vírgenes 
consagradas  á  Dios,  que 
por  mas  elogios  que  San 
Cipriano,  y  otros  Santos 

PtMCvu  Padres  hicieron  de  éUin- 
ouTToTguala  a  el  que  pronuncio  nucftio  Re 
demptor  Jefu-Chriíto,  que  hablando  del  Vo¬ 
to  de  Caftidad,nianifeftó  que  el  entendimien¬ 
to  humano  no  puede  comprehenderle  bien 

bu  n 


Es  una  Religiofa  la  Víctima  nías  agrar* 
dable  á  Dios,  porción  de  fu  Rebaño  mas  el* 
cogido»  Aguila,  que  fiempre  buda  cerca  de 


los  rayos  del  Sol,  Efpofa  fiel  de  el  único 
Efpofo,  Peregrina,  que  parece  no  tener  en 
la  Tierra,  fino  en  el  Cielo  fu  habitación,  y 
fegun  el  teítimonio  de  la  Sagrada  Efcritura, 
es  como  los  Angeles  de  Dios  en  la  pureza. 
Atalaya  del  Empy  reo,  Primicia  de  el  Lina- 
ge  humano,  Corona  de  la  Fe,  y  Piedra  del 
¡Templo,  fegun  Sao  Gregorio  Nacianzeno. 

Con  los  Votos  efenciales  de  Religión 
vive  defatada,  y  libre  de  los  impedimentos, 
que  ponen  el  Mundo,  Demonio,  y  Carne; 
por  la  Caftidad  promete  refrenar  aun  los 
movimientos  de  concupifcencia;  porla  Po* 
breza  renuncia  d  Mundo,  fu  Pompa,  y  Bie* 
nes>  defde  aquel  inftante  fe  juzga  por  muer¬ 
ta  para  el  prefente  Siglo?  y  por  la  Obedien¬ 
cia  deja  lu  propria  voluntad  en  manos  de 


fus  Superiores»  de  modo,  que  ya  no  puede 

decir 


■m 
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(III.) 

decir,  que  quiere,  o  no  quiere  otra  colainas 
que  lo  que  quieran,  6  no  quieran  íus  Prela¬ 
dos,  cerrandofe  en  una  Glauíura  exterior, 
e  interior  de  íus  potencias,  y  fentidos,  y  ha¬ 
ciendo  Sacrificio  voluntario  de  obligarfe  á 
guardar  bajo  de  precepto  grave  los  Confe- 
jos  Evangélicos. 

La  vida  Religiofa  obfervada  antes  de 
Chriíío  por  el  gran  Profeta  Elias,  logro  fii 
perfección  en  los  Apodóles,  continuo  deí- 
pues  en  los  Anacoretas,  Ermitaños*  y  Alón* 
ges  con  tanto  rigor,  que  fus  penitencias,  y 
ayunos  nos  caulan  afombro,  fu  pobreza 
era  eftremada,  tanto  que  fe  negaba  Ecle- 
íláílica  Sepultura  á  el  Monge,  que  en  íu 
muerte  fe  lehallafe  con  alguna  cola  propria 
aunque  leve,  y  afsí  todos  tenían  un  cora¬ 
zón,  una  Alma,  y  unos  mifmos  bienes,  que 
folo  dependían  de  las  limofnas  délos  Fie¬ 
les,  y  de  las  obras  de  fus  manos. 

Es  pues  la  vida  Religiofa  vida  de  An¬ 
geles,  y  de  los  Apodóles,  vida  común,  fin 
cofa  alguna  propria,  vida  no  folo  de  per* 
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(IV) 

fe&os,  fino  de  mas  perfe&os,porelevarfe  por 
todas  íus  circunftancias  lobre  la  de  el  refto 
de  los  Hombres,  vida,  que  mereció  el  ma^: 
yoraplaufo  de  los  Emperadores,  y  Reyes, 
y  firvió  de  norma  para  las  Fundaciones  de 
los  Conventos,  y  Monafterios. 

Mas  tiendo  proprio  déla  flaqueza  hu¬ 
mana,  irfe  entibiando  infenfiblemente  el  fer* 
vor  .de  la  primera  Fundación  de  los  Sagra¬ 
dos  Inftitutos,  legun  fe  admira  por  el  Vene- 
ble  Tomas  Kémpis,  fue  necelario  que  en 
algunos  Concilios  fe  les  rcdujeíle,  y  eftre- 
chafle  á  fu  puntual  cumplimiento,  y  fe  coar* 
tafle  el  número,  y  libertad  de  los  Monges, 
ordenando,  que  en  los  Monafterios  no  fe 
admitieren  mas  Religiofos,  que  los  que 
commodamente  fepudiefien  mantener,  (e- 
gun  fus  Rentas,  ó  Limofnas  acoftumbra- 
das.  (i)  » 

En  el  Concilio  Latcranenfe  tercero, 
fe  pulieron  á  efte  fin  oportunas  providen¬ 
cias:  En  el  General  Lateranenfe  quarto,  le 

*  ,  ex- 

CO  Concilio  Tridentino  Seí)  25.  de  Reformar.  Cap.  3. 


(V)- 

exprefo  lo  mifmo  en  el  Canon  .ttezc  cotí 
inas  rigon  á  efte  Concilio  afsiílieion  i|ua'* 
trocientes,  y  doze  Obiíposj  dos  Patriar* 
cas,  fetenta,  y  un  Primados,  y  Metropo* 
lítanos,  y  mas  de  ochocientos  Abades,  y 

^Priores* 

Eíle  mifmo  Decreto  fe  repitió  def- 
pues  en  el  Concilio  de  León  de  Francia, 
y  no  alcanzando  para  el  remedio»  publico 
Cario  Magno,  Principe  muy  Católico ,  y 
aun  venerado  en  algunas  partes  como  San¬ 
to,  fu  Decreto  á  el  mifmo  fin. 

En  el  Santo  Concilio  de  Tremo,  juz¬ 
garon  los  Padres  por  indifpenfable  la  re¬ 
forma  de  los  Regulares,  y  viendo  que  con 
faifas  opiniones  fe  iba  introduciendo  el  pe¬ 
culio,  mandaron, que  ningún  Religio  o  pue 
da  tener  bienes  immuebles,  o  (nuebses,  de 
cualquiera  calidad  que  fean,nü  lolo  en  quan- 
to  á  la  propriedad,  fino  también  enguan¬ 
to  á  el  ufufrudo,  y  ufo  de  ellos,  y  que  los 
Superiores  no  puedan  dar  licencia  para  t 
ufo  de  muebles,  que  no  correfpondan  a  el 

B  ....  Ei" 


\ 


(Vi) 

Rftado  de  Pobreza,  ( i )  y  que  to Jo  íe  incor¬ 
pore  en  el  Convento,  como  único  Due¬ 
ño  defpues  de  la  Profefion. 

En  efte  preíente  Siglo  fe  han  mul¬ 
tiplicado  las  Familias  Religiofasi  pero  no 
ha  crecido  la  alegría,  porque  la  introduc¬ 
ción  de  los  peculios,  y  refervas  fe  ha  en¬ 
trado  en  los  Clauftros  con  permifo  délos 
Superiores,  que  no  pueden  concederle,  pór 
fer  contra  lo  fubílancial  de  el  Voto  de 
Pobreza,  y  vamos  á  hacer  demonftrable  á 
nueftras  Religiofas,  que  por  las  Reglas  de 
los  Santos  Patriarcas,  y  fus  animas  Confti- 
tuciones  no  fon  lícitos  los  peculios,  y  refer¬ 
vas,  fegunhoy  las  pofeen,  fino  que  todo  lo 
deben  entregar  immediatamcnte  á  fus  Pre¬ 
ladas,  paraque  lo  incorporen  con  los  bienes 
del  Convento,  fegun  exprefamente  man¬ 
dad  Concilio  Tridentino;  que  en  efte  pun¬ 
to  no  ha  habido  mitigación,  ni  moderación 
de  íu  Regla?  y  que  lo  contrario  es  contra 
lo  mifrno,  que  han  profefado* 

El 


(i)  Concüio'Tridenc.  Sef.  25.  de  Reformac.  Cap.  3. 


(Vil) 

£1  Convento  de  la  fuñísima  Con¬ 
cepción  es  la  Madre  de  Regina  CceW,  Je¬ 
fas  María,  Valvanera»  la  Encarnación,  San 
loíeph  de  Gracia,  y  Santa  Ines,  y  ellos  Con¬ 
ventos  deben  gobernarle  por  la  Regla  del 
primero,  que  en  el  Capítulo  íexto  pone 
las  fiemen  tes  palabras:  „  Mas  las  Religio- 
„  fas  en  particular  guarden  la  Pobreza  de 
„  tal  manera,  que  ninguna  cola  puedan 
„  apropiar  para  si» 

1  La  Reala  del  Gran  Padre  San  Aguf- 
tin,  que  obí'erva  el  Convento  de  San  Lo¬ 
renzo,  dice  aísí:  „  No  feais  proprietarias,  li- 
,  no  tened  las  cofas  comunes,  y  repártate 
’  á  cada  una,  lo  que  fuelle  meneíler  en  el 
i,  comer,  y  veílir  x:  „  Las  que  en  el  Siglo 
„  tenían  algo,  quando  entraren  en  el  Mo 
„  naílerio,  tengan  por  bien,  de  que  fea  co- 

,,  mun  a  todas. ,,  (  * >  .  .  ,  i 

En  la  Conílitucion  undécima  ael 

Convento  de  San  Gerónimo,  dice  afsr.  „  Y 

no  fea  recibida  alguna  Novicia  a  a  P1^- 

fion,  halla  que  haya  ordenado  de  tod 
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^  lo  que  tiene,  haciendo  de  ello  donación 
á  el  Monafterio,  ó  i  las  Perfonas,  que 
le  pareciere,  no  guardando  para  si  co* 
s,  fa  alguna,  para  que  mas  librememente 
pueda  feguir  fu  Efpíritu  á  Jefu-Chriíto 
s,  nueftro  Señor,  defembargada  de  la  fu* 
3,  cia  carga  de  las  cofas  terrenales  „  y  en 
la  Conftitucion  veinte.  „  Guarden  para 
,,fiempre  eftrechamente  el  Voto  de  Po- 
breza,  que  en  fu  Profefion  prometieron 
iíáel  Señor. 

En  el  Capítulo  fexto  de  la  Regla  del 
Convento  de  la  Madre  de  Dios,  dice  áfsí: 
„  Mas  las  Monjas  en  particular  guarden 
5,  la  Pobreza9  pues  fon  obligadas  de  tal  ma* 
3,  ñera,  que  ninguna  cofa  puedan  apropiar 


3,  para  si. 

Santa  Brígida  en  fu  Regla  dice:  „  Por 
„  tanto  á  ninguna  Religiofa  le  ferá  lícito 
s,  tener  cofa  propria  totalmente,  digo  coía 
„  alguna,  aunque  fea  la  mas  mínima;  pero 
ni  aun  pofeer  un  maravedí,  d  tocarle  con 
las  manos.  Parece  que  folo  por  reve* 

lacion 
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->  (IX) 

jacio»  Divina,  fe  pudieran  poner  expreíió- 
nes  de  tanto  valor,  y  tan  propias  del  Ei- 
píritu  de  la  Iglefia,  bañantes  para  llenar  de 
rubor  á  todos  los  Doóbos  aparentes  del 

Mundo. 

Santa  Clara  en  fu  Teña  mentó  encar- 
<Ta  la  Pobreza;,  paraque  por  el  amor  del 
^ Señor,  que  fue  puelto  en  un  Peiebre  vil, 
”  y  vivió  pobre  en  el  Mondo,  y  quedó 
”  delnudo  en  la  Cruz,  favorezca,  y  aumen- 
,,  te  la  oerfeverancia  de  ella  Santa  Pobreza. ,, 
Verdaderamente,  que  con  cita  última  vo¬ 
luntad  confunde  Dios  á  los  fuertes,  eníal- 
zó,  y  eligió  á  los  humildes  para  enleñar¬ 
nos  con  el  Seráphico  San  Francifco,  qual 
es  ei  modo  de  concebir,  y  opinar  de  los 
Santos  en  punto  de  Pobreza  Reliogioia;  y 
que  el  que  fe  quiere  llamar  Hijo  de  San 
Francifco,  ha  de  leguir  á  tan  gran  Paorc. 

Unánimes,  y  conformes  Ion  las  Re¬ 
glas  de  San  Benito,  Padre  de  ios  Monges 
de  Occidente,  y  de  San  Aguítin,  oe  quien 
defcienden  por  línea  reda  muchas  Sagra- 

C  das 
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(X) 

tías  Religiones,  v  con  gran  luftrede  lalgle- 
fia  Univeríal  ha  heredado  íu  Efpíritu  la  de 
el  Patriarca  Sanco  Domingo,  encuyosCa» 
píenlos  generales,  fobre  aquellas  palabras: 
2\ri  digáis  cofa  alguna  propria ,  fino  que  os  fian 
todas  Us  cofas  comunes ,  fe  han  hecho  De¬ 
cretos  tan  claros,  que  cortan  toda  inter¬ 
pretación;  y  los  dos  Patriarcas  mandan 
Guardar  la  vida  común,  íegun  fe  pro- 
pone  en  los  hechos  de  los  Apodóles,  ba- 
s,  jo  de  pena  de  pecado  mortal:  Que  el  Abad 
„dé  veítuario,  y  hafta  una  pluma,  que  ne- 
„  cefsite  el  Monje;,  Hagafe  reflexión  de  la 
vida  común  de  los  Apollóles,  y  fe  oirá  por 
boca  de  fu  Divino  Maeflro,  que  no  lesera 
lícito  tener  dos  Túnicas,  ni  calzado,  ni  la- 
co  en  el  Camino,  fino  folo  fiados  en  la  Di¬ 
vina  Providencia,  y  limolna  de  los  Fieles» 
aun  mas  exprefamente  repite  San  Benito 
día  Doétrina  en  el  Capítulo  33.  de  fu  Re¬ 
gla,  en  que  prohíbe  á  los Monges  tener  cofa 
„  alguna,  aunque  fea  un  Libro¡  ó  pluma>  citando 
a  los  hechos  de  los  Apodóles. 


San 


(XI) 

San  Francifco,  el  grande  (Capiculo  4.) 
prohíbe,,  que  fus  Religioíos  reciban  por 
„si,  ni  por  otro  dinero  alguno,  fino  que 
”  corno  Peregrinos  en  efte  Mundo  pidan 
”,  limofna,  ni  tengan  vergüenza,  porque 
\  el  Señor  fe  hizo  Pobre  por  nofotros  en 
’’  efte  Mundo,  „  y  San  Francilco  de  Pau¬ 
la  (1)  no  permite  aun  tocar  el  dinero. 
Aqui  exclamo  con  San  Aguftin,  quanoooía 
los  prodigios  de  San  Antonio  Abad  ¡Que 
es  ello  Señor:  los  fujetos  fin  letras  nos  ar¬ 
rebatan  el  Cielo! 

Todas  las  Reglas  referidas  Ion  con¬ 
formes  á  la  de  San  Basilio  Patriarca  de  los 
Monges  de  el  Oriente;  (i)  A  la  de  San  Pa- 
chomio,  (3)  en  que  ni  camifa,  ni  capa, 
ni  almoada,  ni  otra  alhaja  permite;  a  la  de 
San  Ifidoro  Arzobifpo  de  Sevilla,  (4)  en  que 
manda,  que  cada  año  fe  renuebe  por  Pai- 
oua  de  Pentecoftés  el  Voto  de  no  tener 

M  C^  co~ 


(1)  Cap.  5» 

(2)  EnlaPreg.  35. 

(3)  Art.  Bu 

(4)  Cap.  5- 


,/(XII) 

cofa  algunas  y  últimamente  á  la  de  San 
Erüétuofo,  que  ordena,  que  nadie  debe  de¬ 
cir,  mi  Libro,  mis  tablas,  y  que  coda ‘pe¬ 
culiaridad  en  uteníilios,  y  vellidos  fe  deí- 
tierreo 

Elle  es  el  Lenguage  de  todos  los  San* 
tos,  elle  es  fu  Idioma,  ellas  fus  Opiniones,  y 
no  las  relaxadas  del  Siglo,  de  que  las  Re¬ 
glas  fe  han  mitigado,  y  moderado  por  los 
Sumos  Pontífices,  lo  que  aunque  es  ver¬ 
dad  en  algo,  mas  no  en  elle  particular,  fino 
en  quanto  á  penitencias,  y  a  (perezas  5  y  fi¬ 
no  me  creeis,  cotejad  la  vida  Religioía  de 
algunas  Comunidades  con  la  de  un  Anacos 
reta,  ó  Monge  de  los  primeros  Siglos. 

Elle  nada  tenia  en  fu  Laura,  6  Cel¬ 
da,  fino  una  Imagen  de  JeffoOhriílo,  ó  de 
íu  Santífsima  Madre»  íu  Vellido  era  muy 
toíco,  y  tal  vez  del  pelo  áfpero  de  Camello, 
que  llamaban  Cilicio»  dormía  fobre  el  def- 
nudo  fuelo,  o  á  lo  mas  fobre  una  tabla» 
ayunaba  cáfi  todo  eí"  año:  En  los  dias"  de 
ayuno  únicamente  comía  pueíio  el  So!,  y 

:  el 


(XIII) 

el  alimento  foío  era  frutas  fecas,  que  lia* 
maban  Xerofagia,  y  hada  tomaba  caliente* 
no  hacía  colación,  no  admitía  parvedad  de 
materia*  fufría  la  fed  todo  el  día  halla  la 
hora  de  la  única  comida,  y  últimamente 
parecía  un  Hombre  muerto  en  vida,  con- 
íurnido  corí  las  Penitencias,  con  inftrümen- 
tos  tan  exquiíitos,  que  íblo  un  San  Pedro 
Alcántara  pudo  renovarlos  cerca  de  nuef- 
tro  Siglo;  por  ¡o  que  feguri  la  viíioh  de 
Santa  THerefa  mereció  tanta  gloria^  y  l'á 
Santa  infigne  reformadora  le  ilhitó,  en  quáü* 
to  alcanzaron  fus  fuerzas?  leed  las  Vidas 

«•  r  •  ■* 

de  los  Santos  Stylitas  Simón,  y  Daniel,  ía- 
breis,  que  eílubierún  muchos  años  encima 
de  una  Columna  fin  moverle  dé  allí  por 
mortificaría  ■  '  '' 


.  .  «.  «.  V  •  i.  ti  * 
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Cotejad  ahora  !las  Reglas  mitigadas  de 
nuefiros  Conventos^  vereis  clarantente  la 


benignidad  de  la  Santa  Madre  Iglefia,  reí- 
peto  de  la  aufteridad  de  los  primeros 
Eremitas,  y  Monges,  y  conoceréis  eh  lo 
que  confifte  la  mitigación,  y  moderación 
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juila  de  las  Reglas,  proporcionándola  á  la 
debilidad  de  las  fuerzas  humanas,  fin  to¬ 
car  en  lo  íubítancial  de  los  Votos,  que  conf- 
tituyen  verdadera,  y  propriamente  Re¬ 
ligión,  y  en  ellos  confifte  la  Effencia  de 
ella. 

Ea  pues,  Efpofas  de  Jefu-Chrifto,  mi 
ánimo  no  es  reduciros  á  el  rigor  de  los 
primeros  Siglos  de  la  Iglefia,  ni  privaros 
de  los  indultos  concedidos  por  Ja  Silla 
Apoítdlica,  fino  deílerrar  los  abufos  en 
quanto  á  el  Voto  de  Pobreza,  y  entablar 
la  Vida  común,  que  os  mando  guardéis 
de  un  modo  fuá  ve,  y  útil  á  todas.  A  eíto 
no  os  podéis  refiftir,  y  peca  la  Prelada, 
que  lo  repugne,  fegun  San  Antonino, 
y  otros  Padres:  nos  hemos  de  acomodar 
á  las  Reglas,  y  Bftatutos,  no  á  di&ame- 
nes  particulares,  fi  queréis  fer  'perfe&as, 
abrazad  el  precepto  de  la  Vida  común,  y 
Santa  Pobreza,  pues  ella  fue  la  refpueíla 
de  Chriílo  nueflro  Bien  á  un  joven. 

.  La  licencia  para  tener  dinero,  o  Uten- 
f  filios 


(XV) 

filios  de  eftimacion,  íegun  Cafiano,  mas  es 
Difipacion,  que  difpenfacion;  y  folo  fe  pue¬ 
de  hacer  efta  en  el  modo,  que  enfeñó  S.  Al- 
berco  el  Grande  en  fu  Carta  á  los  Religio- 
fosdefu  Orden  enTheutonia.  San  Bernar¬ 
do^  i)  hablando  con  los  Monjes  les  pregun¬ 
ta  de  elle  modo:  „  ¿Decid  Pobres:  en  lo  Santo 
que  hace  el  Oro? ...  Nofotros,  que  de¬ 
jamos  el  Mundo,  y  todo  lo  preciofo 
de  él  por  Chrifto,  que  devoción  nos  ex¬ 
citarán  las  Pinturas,  y  Alhajas  primo- 
rofas  por  fu  echura,  y  disformes  para 
la  Santa  Pobreza;  La  mayor  hermo- 
mofurade  los  Claultros  confifte  en  la  uni¬ 
formidad  de  Efpirituc,  de  Coftumbres,  de 
de  Muebles,  y  pureza  de  las  Almas:  ref- 
plandece  la  Plata,  y  el  Oro  en  las  Iglefias, 
¿mas  como  fe  ha  obfcurecido  el  Oro  fe- 
óun  jeremías?  ¿Los  Hijos  de  Sion  cubiertos 
de  el  mas  fino,  como  fe  han  reputado  co¬ 
mo  Vafos  de  Barro? 

Mas  antes  debeis  faber,  que  por  Bulas 

D  2  de- 


)) 


» 


» 


(i)  D.  Bernard.  ifl  Apologético  prope  finem. 
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3elos  Sumos  Pontífices,  efpecialmcnte  del 
Señor  Benedi&o  catorze,  y  Por  Leyes  Rea» 
les  en  ningún  Convento  debe  haber  ma* 
húmero  de  Religioías,  que  el  de  fu  Pun- 
dación,  y  aquel  con  el  qüal  fe  pueda  guar¬ 
dar  lá  Vida  comuni  que  la  vocación  déla 
Religioía  ha  de  fer  verdadera,  con  defeo 
de  caminar  á  mayor  perfección,  fin  refpe- 
to  alguno  temporalee  fus  Parientes»  que 
há  de  fer  muy  probada  antes  de  entrar 
en  el  Noviciado,  proponiendo  á  la  Secu¬ 
lar  todo  el  rigor  de  la  B>eglá,  y  no  corno* 
didades  del  Siglo,  pues  lá  que  entra  fifi 
fer  llamada  de  Dios,  fino  por  ihftánciás  de 
fus  Deudos,  d  por  ho  darla  ellos  fu  Legí¬ 
tima,  puede  fer  que  fe  condene,  y  que  en 
ella  fe  verifiqué  lá  fentenciá  del  Apofiol, 
que  fuera  mejor  cafarfe,  qué  qüemarfe* 
San  Buenaventura  én  la  Carta  fe- 
gunda  á  los  Provinciales  de  fu  Orden,  fe 
lamenta,  de  que  la,  caula  de  la  relaxacion 
de  algunos  Sagrados  Órdenes  es  la  intro* 
duccion.de  Peculios,  y  mando,  que  no  fe 


ritma  .< 
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recibieííen  muchos  Religiofos,  y  eflo  mifmo 
quiero  fe  obferve  en  los  Conventos  con 
toda  quanta  autoridad  tengo  como  Pre¬ 
lado  Ordinario,  y  me  conceden  los  Con¬ 
cilios  como  Delegado  de  la  Silla  Apoítóli* 
ca  para  zelar  fobre  la  obletvancia  de  fus 
Decretos, 

La  llamada  coftumbre  contra  los  Votos 
escorruptelajel  íilencio  de  tantos  Prelados 
es  fallo,  y  no  efcufa:  han  defeado  mis  Ante- 
cefores  la  Vida  común,  han  llorado,  han 
fufpii  rado,  y  fi  refucitaran,  me  llenarían  de 
rubor,  confundiendo  mi  tibieza:  Que  pen- 
faría  un  Venerable  Señor  Don  trancifco 
Aguiar,  y  Seixas,  que  fiendo  de  iiuftre  Na¬ 
cimiento,  y  criado  en  abundancias  de  fu 
Cafa,  necefitó  que  un  Caballero  Mexica¬ 
no  le  viftiefle  como  de  hmolria,  y  mu¬ 
rió  en  una  tarima  preñada:  lu  filencto  no 
ha  lid  o  culpable,  ni  han  hecho  lícito  el  abu¬ 
fo,  fino  que  le  han  tolerados  han  permiti¬ 
do,  han  lufrido,  y  midiendo,  fus  fuerzas 
con  el  Siglo,  en  que  vivieron,  juzgaron 

E  Por 
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por  mas  conveniente  difimular.  Yo  mif- 
mo  he"  decretado  las  Peticiones,  y  Memo¬ 
riales  de  las  Religiofas  en  la  mifma  for¬ 
ma,  y  prádica,  que  mis  Antece  fores,  fin- 
tiendo  en  lo  vivo  del  Alma  el  ufo  de  los 
peculios,  la  compra,  y  venta  de  Celdas,  y 
el  numero  crecido  de  Sirvientas  Seculares,^ 
y  fe  alegará  con  razón  mi  coníentimien- 
to,  mi  filencio,  y  mi  Voluntad,  quando  lo 
he  reíiítido,  relifto,  y  refiftiré  en  cumplí* 
miento  de  mi  obligación.  Predicando,  y 
aconíejando?  ‘ 

Pues  lo  mifmo  ha  fucedido  en  lo  pa- 
fado,  y  para  defengañaros  de  una  vez  os 
refpondo  lo  mifmo  que  el  Papa  Inocencio 
XII. en  fu  Decreto(t)  inferto  en  elBulario, 
quejandofe  amargamente  de  la  inobíervan- 
cia  de  la  Vida  común  en  algunos  Conven¬ 
tos,  á  caufa  de  la  Zizaña,  que  fiembra  el 
Enemigo,  para  fufocar  la  Semilla  del  buen 
Padre  de  Familias,  Clamo  (  dize  efte  Sumo 
Pontífice  )  con  el  Profeta,  no  cejo ,  como  P'rom^ 


(O  Decitam  Pañoralis  Officij. 
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p eta  lebartto  mi  voz,,  pitraque  de  todos  fea  oiíta¡ 
y  ningún  tranfgrefor  fe  efcufe,  con  el  vane,  y 
falfo  pretexto  de  mi  filencio,  pues  apruebo, 
y  confirmo  las  Declaraciones  de  Cardenales, 
y  Prelados  fobre  la  Vida  común,  Difcipli- 
na  regular,  y  deítierro  de  propriedad,, 

Efta  reforma  trae  muchas  utilidades 
á  la  Iglefia  Univerfal,  á  las  Religiones,  y 
á  el  Eíiado;  eftá  ya  admitida  con  grande 
gozo  de  los  Conventos  de  otras  Dioceíis, 
con  la  Vida  común  fe  abraza  lo  que  man¬ 
dan  las  Conftituciones  regulares,  florecerá 
la  maravillóla  variedad  de  Inftitutos  en  los 
exercicios  de  Jas  Obras  de  Milericoidia. 
las  Preladas,  y  Subditas  fe  entregaran  en¬ 
teramente  a  Dios,  y  afsi  como  el  Globo  de 
la  Tierra  depende  en  fu  hermofuradelCe- 
lette,  afsíet  Eftado  Político  citará  arreglado 
con  el  luftre,  y  perfección  Religioía. 

Los  Religiofos  fon  los  Coadjutores  de 
los  Obifpos,  las  Religiofas  fon  interceío- 
ras  con  fus  Oraciones,  par aq lie  Dios  les 
de  fus  auxilios,  y  acierto  en  fu  Gobierno, 

Ei  y 
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y  todos  los  Regulares  eftán  admitidos  en 
los  Pueblos,  por  la  Utilidad  efpiritual,  y 
temporal,  que  les  reíulta,  ya  con  la  vida 
contemplativa,  y  ya  con  la  adiva,  y  en 
ello  eftá  fundada  la  defenfa,  que  Santo  To¬ 
mas,  y  San  Buenaventura,  íntimos  Ami¬ 
gos,  hicieron  de  la  Fundación  de  los  Or¬ 
denes  Mendicantes*  probando  con  félidos 
fundamentos,  que  no  fon  gravofos  á  el  Púb¬ 
lico  por  mantenerle  Córt  los  fondos  de  la 
Chandad,  y  aplicarle  ala  enfeñanza  dé  los 
Fieles  en  las  Elcueias,  Eftudios,  y  fatiga 
de  la  Predicación,  y  fervir  fus  Monafterios 
para  corregir,  y  dar  éxemplo  á  los  Cléri¬ 
gos,  que  fegurt  el  Derecho  Canónico  de¬ 
ben  fer  recluios  en  ellos  por  delitos  graves. 

Los  inconvenientes,  que  fe  figuen  de 
no  obfervar  la  Vida  común,  y  Santa  Po¬ 
breza,  fon  palpables:  en  un  Convento  de 
cien  Religiofas  fuele  haber  de  Sirvientas 
mas  de  dofcientas  Mugeres  Seculares,  Don¬ 
cel!  as.  Viudas,  y  otros  Eftadós,  que  intro¬ 
ducen  en  el  Santuario  el  Mundo,  fus  pom- 
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pas,  chifmes,  y  malas  cottumbres  no  pocas 
veces,  lo  que  es  mas  de  lo  1  pechar  en  Pai- 
fes  como  el  de  la  América,  «onde  hay  de 
todas  Caftas,  y  algunas  mfeélas;  a  lo  que  e 
agreda  el  eílar  entrando,  y  Caliendo  de  la 
Claufura-  las  Sirvientas,  con  mucha  fre¬ 
cuencia,  tanto,  que  ocupan  inútilmente  el 
defpacho  del  Prelado  las  licencias,  paraque 
las  Seglares  entren,  o  falgan  de  la 
fura,  y  tener  las  Porteras  ocupado  todo  el 
/el  afan  de  recados,  por  lo  que  dijo 
Santa  Therefa.Que  muchas  Mugeres, untas, 

es  mucho  ruido.(t)  ■>  pei:_ 

Comprando  en  particular  cada  Reí 

giofa,  lo  que  necefita  para  comer, ,  y 

tir,  le  cuefta  mas  caro,  que  por  junto,  y 

hace  enfadofa  á  fus  Parientes,  tal  vez  por 

lí  «  £  Conventos  N.nas  Min¬ 
gos  para  educarfc,  ft 

buen"?  Sumtrel  Y  k.  edades  de  fc 


(i)  Santa 
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íexOi  falen  inútiles  algunas  para  Madres  de 
Familia. 

...  i  4.  *  „  ?  V  ]~J  i  V" 

Las  conveniencias,  que  reíulcan  de  la 
"Vida  común,  ion  muy  cooíiderables  para 
la  quietud  interior,  y  exterior  de  las  Re- 
hgioias,  y  para  el  bien  de  íu  Alma, 
y  Cuerpo:  fe  cortan  gados  fuperfluos;  fe 
anona  en  comprar  por  junto  los  a limen— 
tos  paia  tona  la  Coro  unidad,  fe  hace  la 
coro  pía  poi  mejores  manos,  y  ion  de  me¬ 
jor  calidad,  y  mas  fanos,  por  lo  que  eftá 
obfervado,  que  en  medio  de  fer  mayor  el 
trabajo  en  los  Conventos  donde  hay  Vida 
común,  eílán  mas  lanas  las  Rehgiofas,  fe 
experimentan  menos  enfermedades,  ó  epi¬ 
demias,  que  fuelen  introducirfe  con  la  mul¬ 
titud,  y  no  ic  eílragan  con  golofinas  en 
la  comida,  tí  otras  cofas  nocivas. 

Es  gran  paz,  y  confuelo  no  tener  que 
cuydar  la  Religioía  de  fu  comida,  y  vel¬ 
lido,  y  puede  aplicarle,  como  la  Hermana 
de  Lazare  Mana,  á  Ja  cotemplacion ,  y 
Oración,  y  las  que  tengan  Oficio,  fer  vi- 

!  V.  .  / 

ran 
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rán  como  Marcha  á  el  Redemptor,  que  le 
repreíenta  en  la  Comunidad. 

Lo  de  mayor  aprecio  en  la  Vida  co¬ 
mún  es  la  igualdad,  y  amor  entre  las  Re- 
ligioías,  Tiendo  todas  igualmente  ricas  en 
fu  Pobreza,  y  no  algunas  Señoras,  de  quien 
dependan  otras,  y  finalmente  fe  ayudan 
unas  á  otras,  y  fe  cumple  con  las  San¬ 
tas  Reglas,  fin  de  los  Santos  Fundadores, 
V  fe  hacen  amables  á  Dios,  y  a  los  Hon  - 
bres  de  buena  voluntad,  que  admiran  las 
maravillofas  diferencias  de  las  Sagradas  R 

liciones,  V  ftis  virtudes.  „ 

‘e  Para^ntablar  la  Vida  común,  enria¬ 
rán  las  Preladas  razón  de  las  Fundaciones 
de  tus  Conventos,  y  de  fus  Rencas,  y  coi 
arréalo  á  ellas,  fe  darán  las  Providencias 
oportunas,  y  fe  eftablecera  el  modo  mas 
fuave,  admitiendo  ReSigiofas  de  Velo  bla 
co  lasque  fean  necefarias para  los  Mimfte- 
nos  de9 la  Comunidad,  y  aun  le  Permitirá, 
que  en  algunos  Conventos  de  los  mas  num 
?ofos  haya  cierto  número  de  Srrvientg^en 

común.  ^ 1 
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:  ConcIuyOs  cerrando  la  .¿puerta  á  toda 
interpretación  con -que  lei  impongo-:  pre¬ 
cepto  de  guardar  k  Vida  común,  y  les  re¬ 
cuerdo,  que  tienen  prof ciado  el  obedecer¬ 
me,  eíperando  de  el  paternal  amor  que  co¬ 
mo  fu  Prelado  les  tengo,  ^procuraré  alen¬ 
tarlas,  y  mirar  por  fu  mayor  comodidad, 
fin  faltar  á  las  Santas  Gontlitucioncs,  ni  á 

*  *j  i— 

la  obligación  cíe  mi  Oficio?  no  es  mi  áni¬ 
mo,  como  dice  San  Pablo,  contriftarlas,  y 
íi  fe  comtriíláfTen,  no  me  peía,  porque  es  pa¬ 
ra  el  arrepentimiento,  y  poco  tiempo  du¬ 
rará  la  triñeza. 

Las  dificultades  que  fe  ofrecen „  de  que 
es  impracticable  en  algunos  Conventos  nu- 
meroíos  la  Vida  común,  fe  deben  vencer, 
prohibiendo,  como  prohibimos,  admitir  Re- 
ligioíás  háfta  nueva  Providencia;  en  quanto 
á  otras,  que  fe  ponderan,  cefarán,  conftru- 
yendo  todas  las  Oficinas  neceíarias,  y  en 
ninguna  cofa  mejor  fe  pueden  emplear  las 
Rentas  del  Convento,  que  en  eíla  Obra,  y 
en  todas  las  Piezas  conducentes  para  la  Pro- 
yiíion.  El 
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El  que  hayan  callado  mislllmos.  An- 
tecefores,  tan  Do&os,  y  Santos,  no  es  prue¬ 
ba  para  profeguir  en  la  relaxacion  de  la 
Vida  común,  pues,  como  queda  dicho  nos 
confia,  que  á  algunos  les  coftaba  muchas 
lágrimas,  y  íi  no  lo  remediaron,  fue,  por¬ 
que  contemplaron,  que  no  era  íazon:  ahora 
lo  es,  porque  todos  los  Prelados  Ecleíiafti- 
eos.  Seculares,  y  Regulares  traran  de  eíle 
importante  affunto:  Los  Sumos  Pontífices 
lo  ordenan,  nueftro  Católico  Monarca 
lo  encarga,  y  todo  el  Eftado  público  lo 
apetece. 

Ningún  Padre,  ó  Pariente  entrará  una 
Hija,  ó  Deuda  en  un  Monafterio,  paraque 
fe  condene,  fino  porque  cree,  que  afsí  fe 
íalva,  y  el  Padre  de  Santa  Thérefa,  que  eia 
muy  bueno,  no  pretendería,  que  fu  Hija 
toma  fie  el  Habito  en  Avila  en  un  Con¬ 
vento,  donde  era  oeccíana  Reforma,  y  con 
todo  dice  la  Santa,  ( t )  que  acaio  hubie¬ 
ra  ido  á  el  Infierno,  íi  hubiera  continuado 

G  en 
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en  él;  y  añade*  que  muchas  Rdigiofas  tienen 
por  virtud  lo  que  es  pecado,  y  hay  tanta 
dificultad  en  hacértelo  entender,  que  es  me- 
nefterqueel  Señor  ponga  muy  de  veras  en 
ello  fu  Mano*  oíd  las  palabras,  que  pone:  „  Si 
„los  Padres  tomaffen  mi  Confejo,  ya  que 
„  no  quieran  mirar  á  poner  fus  Hijas  á  don- 
„  de  vayan  camino  de  Salvación,  fino  con 
3,  mas  peligro,  que  en  el  Mundo,  que  lo 
„  miren,  por  lo  que  toca  á  fu  honra,  y 
„  quieran  mas  cafarlas  bajamente,  que  me¬ 
cerlas  en  Monafterios  femejantes:::  y  es 
„  iáftima  de  muchas,  que  fe  quieren  apar- 
„  tar  del  Mundo,  y  penfando  que  van  á 
„  fervir  á  el  Señor,  y  apartar  de  los  pe- 
„  ligros  del  Mundo,  fe  hallan  en  diez  Mun- 
„  dos  juntos;:  no  fé  de  que  nos  efpantamos 
„  haya  tantos  males  en  Ja  Iglefia,  pues  los  que 
„  habían  de  fer  los  dechados,  paraque  to- 
„  dos  faeaífen  virtudes,  tienen  tan  borrada 
„  la  labor,  que  el  EJpíritu  de  los  Santos 
„  pafados  dejaron  en  las  Religiones.  Ple- 
„gueá  la  Divina  Mageftad  ponga  reme- 


(XXVII)  . 

„  dio  en  ello,  como  ve  que  es  menefter. 
,» Amen.  (i)Con  muchas  de  eftas  efícazes 
Palabras  me  han  inflado  las  Religiofas  de 
mi  Filiación,  citándome  para  el  Tribunal  de 
Dios,  íi  malogro  la  ocaíion  de  fu  rendida 
Obediencia,  y  vivos  defeos,  de  que  les  im¬ 
ponga  el  precepto  para  lograr  efte  mayor 
Mérito;  pues  íin  adulación  podemos  afe- 
gurar,  que  en  cada  Convento  tenemos  un 
Relicario  de  virtudes. 

Floreced  pues,  candidos  Lirios  del  her- 
mofo  Jardin  de  la  Igleíia  Militante,  y  no 
permitáis  fe  manche  la  Pureza  de  los  Vo¬ 
tos  con  algún  otro  Colorido.  Azuzenas 
de  el  Huerto  cerrado  de  el  Parayfo,  no 
confíntais,  que  entre  dentro  de  él  opi¬ 
nión,  que  marchite  la  Obediencia,  ó  mi¬ 
nore  el  buen  Olor  de  fama,  y  fantidad. 
Vírgenes  Prudentes,  confervad  las  Lámpa¬ 
ras  encendidas  con  el  azeyte  de  la  Ca¬ 
ridad,  y  fuego  de  el  Efpíritu  Santo,  para  ef- 
perar  fin  fobrefalto  á  el  Efpofo,  quando 

G  2  lia— 
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llame  á  la  Puerta  en  la  última  hora  de 
vueftra  Vida.  Convenced  vucftros  Enten¬ 
dimientos  con  ella  Demonítracion. 

Nueftro  Prelado  manda  lo  bueno,  lo 
iufto,  y  lo  mas  conforme  á  nueítro  Inilitu- 
to,  íiendo  afsí  el  precepto,  en  obedecer  nun¬ 
ca  podemos  errar,  en  lo  contrario  sí,  y  aca¬ 
fo  aventurar  nueítra  eterna  Salvación:  Por 
parte  de  el  Prelado  cftá  mas  clara  la  Ley 

y  Santas  Reglas,  por  lo  contrario,  muy  cbí- 

cura.y  llena  de  interpretaciones:  En  nucí- 
tro  Superior,  ni  aun  remotamente  pode¬ 
mos  prefumir  fin  alguno  temporal,  antes 
bien  nueílro  Bien  Efpiritual  á  colla  de  fa¬ 
tigas,  delvelos,  y  contradicciones  de  el  Si¬ 
glo.  Nueftros  Santos  Patriarcas  quieren 
fin  duda  en  el  Cielo,  lo  que  fu  Mimílro 
manda  en  la  Tierra:  nos  propone  Opinio¬ 
nes,  v  Sentencias  de  Santos,  que  deben  pre¬ 
valecer  á  difeurfos  de  los  que  no  lo  fon:  fe 
funda  en  Decretos  de  Papas,  y  Concilios, 
y  no  tn  Particulares  Autores:  el  que  ha¬ 
ya  paíado  afsí  en  algunos  Monaíterios,  ni 
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es  razón,  ni  prueba  de  lo  lícito,  pues  el  ma¬ 
mo  Dios  permite  males,  pecados,  y  efcán- 
dalos:  El  no  haberfe  hecho  obedecer  con 
toda  fortaleza  los  Papas,  y  Prelados,  úni¬ 
camente  evidencia,  que  previeron  enton¬ 
ces  otros  daños,  porque  el  mal  tenía  mu¬ 
chas  raízes,  y  eílaban  dominantes  las  Opi¬ 
niones,  que  lifongeaban  el  apetito,  defvian- 
do  á  las  Efpofas  de  Jefu-Chrifto  de  el  Ca¬ 
mino  Real,  y  apartándolas  de  lasLuzesde 
el  medio  Día,  con  las  quales,  fegun  el  Es¬ 
píritu  Santo,  explicado  por  San  Bernaido 
Sobre  los  Cantares,(i)  Solo  fe  deja  hallar  el 
Efpoíbi  y  aúnen  medio  de  tantos Obílacu- 
los  muchos  Prelados  lograron  la  Reforma,  y 
reftablecimiento  de  la  Vida  Común. 

Pues  viva,  y  reyne  ella  Vida  de  An¬ 
geles,  Vida  de  Apollóles,  Vida  de  los  Pri¬ 
meros  Chriftianos,  Vida  de  Peifedtos,  Vi¬ 
da  de  verdaderos  Hijos  libres  de  la  Noble 
Sara,  y  no  de  la  Efclava  Ágan  Vida  con 
que  fe  cogen  los  Saludables  Frutos  de  el 
v  H  Ver- 

_  -—i  .—i 
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(i)  Serm.  33.  Supplera. 
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Verdadero  Arbol  de  la  Vida,  que  nos  for- 
talezen  para  la  Eterna. 

Plegue  mil  veces  á  Dios,  y  íu  Divina 
Magertad  quiera,  que  haya  llegado  aquel  fe¬ 
liz  día,  porque  tanto  fufpiraba  la  Santa  Doc* 
tora,  y  por  cuyo  cumplimiento  trabajare 
harta  el  ultimo  aliento  de  mi  vida*  Dios 
ilumine  á  los  Diredores  de  las  Religio- 
fas:  Dios  aumente  la  Fe,  Caridad,  y  San¬ 
ta  Pobreza  de  ertas:  Dios  quiera  que  ca¬ 
minen  de  virtud  en  virtud:  Dios  las  llene 
de  fus  Santas  Bendiciones,  y  en  fu  Nom¬ 
bre  les  concedemos  la  nueftra.  De  nuef- 
tro  Palacio  Arzobifpal  de  México  á  feis 
dias  del  Mes  de  Diciembre  de  mil  íe- 
tecientos  fefenta,  y  nueve. 
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Trancifco  Ar^zobifpo  de  México 


Por  mandado  de  S.  I.  el  Arzobífpo  mi  Señor. 

D.  Andrés  Martínez 

Secretario. 
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